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  Te deseo lo mejor
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  Hoy es tu cumpleaños. Te deseo lo mejor. Te deseo todo lo que los judíos expresan con la palabra šalom. Šalom no significa solamente paz, sino que todo esté sintonizado, que experimentes una felicidad interior, que puedas vivir tu vida como quieras. Con el šalom te deseo que sientas una satisfacción interior, que estés en paz contigo mismo y contemples agradecido y contento tu propia vida.




  Te deseo la bendición de Dios. La bendición de Dios contiene todo el bien que pueda desearte. «Bendición» significa hablar bien. Por eso te deseo que en ese día escuches palabras lisonjeras de los que te acompañan. ¡Que no silencien lo bueno que ven en ti! Te deseo que te aprecies a ti mismo y tu vida; que por medio de estas palabras buenas puedas agradecer y alabar a Dios por todo lo que te ha regalado en tu vida.




  También te deseo que emane de ti mucha bendición, que halles palabras elogiosas para los que se reunirán este día contigo.




  Pero «bendición» significa aún algo más: fertilidad, florecimiento, crecimiento y plenitud. Te deseo la bendición de Dios para que te conviertas cada vez más en la imagen extraordinaria que Dios se ha hecho de ti. Te deseo que dejes florecer todos los talentos que hay en ti, todo lo que Dios te ha regalado: belleza, inteligencia, cualidades...; que todo florezca y dé fruto, para que otros saquen provecho de él.




  Te deseo que confíes en que ya eres bendición para otros, en que los demás se alimentan de tu presencia, de tu energía positiva, de lo que tú les dices y de cómo los tratas.




  Bendición significa que Dios te trata bien. En el Evangelio de san Mateo nos cuenta Jesús el ejemplo del padre que da a su hijo cosas buenas: pan o pescado. Jesús dice:




  «Pues si vosotros, con lo malos que sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuanto más dará vuestro Padre del cielo cosas buenas a quienes se las pidan»




  (Mateo 7,11).




  Dios te ha bendecido con muchos bienes, tanto espirituales como corporales. Que Dios te bendiga de nuevo hoy, en tu cumpleaños, y que te conceda muchos dones: todo lo que tú mismo deseas, todo lo que es bueno para ti y todo lo que te hace bueno.




  San Lucas traduce las citadas palabras de Jesús de un modo algo diferente:




  «... cuánto más vuestro Padre del cielo dará el Espíritu Santo a quienes lo pidan»




  (Lucas 11,13).




  Lo bueno que Dios quiere darte en este día es el don del Espíritu Santo. El Espíritu Santo es un manantial del que siempre podemos beber y que continuamente nos refresca, nos robustece y nos vivifica. El Espíritu Santo es una dýnamis, una fuerza que hace fecundas nuestras pobres fuerzas y las llena de vida. Sobre todo, te deseo que nunca se te agoten las fuerzas; que extraigas vitalidad sin cesar de la fuerza del Espíritu Santo, que brota en tu interior como una fuente inagotable. Te deseo que en el Espíritu Santo descubras la fuente del amor, que brota del fondo de tu alma para colmarte y para que fluya como un río hacia los demás.




  Te deseo que en tu cumpleaños puedas reconocer: yo mismo soy una bendición para otros. Soy consciente de mis faltas y debilidades. Con la imagen de la bendición no puedo hincharme de orgullo y ponerme por encima de otros. Pero puedo reconocer agradecido que en el transcurso de mi vida he podido ser en muchas ocasiones una bendición para otros. Pues también para ti vale la promesa que Dios hizo a Abrahán:




  «Te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá de bendición.... Bendeciré a los que te bendigan ... Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo»




  (Génesis 12,2-3).




  Que en tu cumpleaños esta palabra de Dios penetre en ti profundamente. Reconocerás cuántos seres humanos han sido bendecidos a través de ti. Así podrás agradecer y alabar a Dios por la bendición que te ha concedido y que te permite ser para otros.




  Has nacido
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  El venir a la vida se lo debes al amor de tus padres. Ellos se amaron, y por el amor se unieron y te engendraron. Tu madre te llevó durante nueve meses en sus entrañas. Todo lo que ella sentía lo percibías tú cuando estabas en su seno: su amor, pero también sus preocupaciones y sus temores por ti. En su vientre te sentías en tu casa, como en el paraíso.




  Pero al nacer fuiste empujado entre dolores para salir de ese paraíso. Tenías que pasar por el angosto canal del parto. A lo mejor te forzaron para que pudieras pasar. Tu primera reacción al entrar en este mundo extraño fue gritar. Pero tu madre te tomó en sus brazos y te llevó a su corazón. Allí te sentías a salvo y seguro; percibías el mismo ritmo de respiración al que te habías acostumbrado en su vientre. Tu madre te entregó a tu padre para que en sus vigorosos brazos recibieras apoyo y fuerza.




  Después de tu nacimiento no había nada definido en ti ni para ti. Sin embargo, no se podía decir que eras una incógnita. Ya reaccionabas de una forma muy personal a las sonrisas de tu madre y de tu padre, al hambre o a los dolores que te causaban malestar.




  Ya tenías tu propio carácter. Eres único. No sabemos cómo se realiza esa originalidad. Has heredado algo de tu padre y algo de tu madre. Pero sigue siendo un misterio, porque precisamente entraste tú al mundo con tu inconfundible manera de respirar, de gritar y de sonreír. Dicha originalidad no se explica solo con argumentos biológicos o apelando a una composición especial de los cromosomas; debemos considerar también lo que obró Dios. Eres una imagen original que Dios se ha hecho exclusivamente de ti.




  Al principio no eras consiente de esta imagen. Tus padres te formaron y te educaron. Ellos modelaron lo que habías sido desde un principio. A lo mejor, algunas veces te deformaron. Te presionaron para que fueras la imagen que ellos se habían hecho de ti. No consideraron suficientemente aquella imagen única que eres tú desde que Dios te creó.




  Sin embargo, puedes tener la confianza de que todo lo que tus padres formaron y moldearon al educarte era bueno, te hizo crecer y te ayudó a madurar.




  Ahora ya es responsabilidad tuya, abstracción hecha de todas las imágenes y esperanzas que otros depositaron en ti, descubrir la imagen única, auténtica y original que Dios se hizo de ti.




  Cuando naciste, todavía no estaba muy definido lo que iba a ser de ti en el mundo. Aún no era muy claro qué camino irías a tomar, qué profesión aprenderías y cómo se desarrollaría tu carácter. Si piensas en tu nacimiento, trata de imaginar lo siguiente: si comenzaras de nuevo, recorrerías el mismo camino que has recorrido o tomarías otro completamente distinto? ¿Elegirías otra profesión? ¿Qué cosas habrías cultivado en ti con más conciencia?




  Si en tu cumpleaños te acuerdas de tu nacimiento, podrías imaginar lo siguiente: también en este momento, a pesar de los años vividos, puedo empezar de nuevo y contactar con aquella imagen original y no falsificada que Dios tiene de mí. Los años no me han inmovilizado. He ido por un camino definido. He llegado a ser la persona que actualmente soy. Pero puedo recordar de nuevo a aquel niño pequeño y único. Y al recordarlo entraré en relación con lo más íntimo de mi ser, que corresponde a mi imagen original.




  Al acordarte de tu nacimiento podrías hacerte también estas otras preguntas: ¿Por qué existo? ¿Qué quiere decir: «yo soy»? Igual que existo, también podría no existir. El que exista es un misterio. Los filósofos tratan de meditar sobre esta realidad. Y dicen: he sido arrojado a este mundo. Interpretan la palabra existencia en este sentido:
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